
Jesús terminó su obra, pero nos dejó a nosotros la misión de continuarla y 

completarla: “Id…”  
Jesús ya no tiene aquí sus manos, pero las nuestras le sirven para seguir 
bendiciendo, liberando y construyendo la fraternidad.  
Jesús ya no puede recorrer nuestros caminos, pero nosotros le prestamos 
nuestros pies para acudir prontos a las llamadas de los pobres.  
Jesús ya no puede repetir sus bienaventuranzas ni proclamar el año de gracia 
ni pronunciar palabras de vida eterna, pero nosotros le prestamos nuestros 
labios para seguir anunciando la buena noticia a los pobres y la salvación a 
todos los hombres.  
Jesús ya no puede acariciar a los niños, curar a los enfermos, perdonar a los 
pecadores, pero nosotros le prestamos nuestro corazón para seguir estando 
cerca de todos los que sufren y volcar sobre ellos la misericordia de Dios.  
Queda todavía mucho, muchísimo por hacer. Jesús necesita de todos noso-
tros. No ha llegado aún el momento del descanso. Ofrécele al Señor todo lo 
que puedas; quizás sólo sea una oración o un dolor o una palabra o un servi-
cio o un gesto de solidaridad y comunión. Todo vale, con tal de que sea he-
cho en el Espíritu. Es el momento de tu compromiso.  
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